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1. El pacto de Gobierno PSOE-IU definió i define un
espacio político concreto: el de una izquierda que se subor-
dina a la gestión del capitalismo y del Estado de la Monar-
quía. Si el PSOE con más de 13 años de gobierno leal al
Estado y la patronal ya lo puso en práctica, hoy, la dirección
de IU reivindicando un pacto de Gobierno que es continui-
dad de aquellos años de Gobierno González, abandona la
ambigüedad en la que se ha mantenido este último perio-
do, para situarse claramente como el flanco izquierdo del
régimen y del  sistema.

LA IZQUIERDA REFORMISTA EN EURO-
PA Y LA CRISIS DE LOS PC’S

2. Este hecho no es una excepción en Europa,  IU -que
no ha dejado de ser un instrumento de reagrupamiento
controlado por el PCE- ha seguido la evolución de los vie-
jos partidos estalinistas, sea desde el poder en los estados
del Este europeo o desde la oposición en las “democracias
parlamentarias”: un giro hacia la economía capitalista y una
renuncia a la revolución y el socialismo. Esta evolución con-
ducía a los partidos de origen estalinista -y de forma inevi-
table- al espacio natural de la  socialdemocracia. El Gobier-
no de la Izquierda Plural en Francia, el Olivo en Italia son
expresiones del mismo hecho, así como los gobiernos de
los PC’s o exPC’s en la Europa  oriental. Este espacio que-
daría incompleto sin un tercer componente de esa “izquier-
da reformista” que es una  parte muy significativa del movi-

Por un
reagrupamiento
a la izquierda del
Pacto de Gobierno
PSOE-IU

miento verde que tiene su mayor expresión en Alemania
con el Gobierno rojo-verde de Shroeder.

3. Este fenómeno de derechización de los exPC’s
se profundiza como un intento de evitar una sucesión
continuada de descensos electorales. Estos resultados
electorales –como en el caso de la socialdemocracia- son
el centro de todas las preocupaciones de sus direccio-
nes. Pero a nombre de evitar la caída electoral, la direc-
ción consolida el giro a la derecha, con lo que profundiza
la crisis interna y desmoraliza el sector más combativo de
su militancia, provocando una pérdida continuada de mi-
litantes. Cuanto más se profundiza la crisis más giran a la
derecha las direcciones, alimentándola.

NO HAY REFORMA POSIBLE DEL CA-
PITALISMO GLOBALIZADO

4. La consolidación de un bloque reformista (PS-PC)
se justificaría y hasta cierto punto se haría imparable si el
capitalismo estuviera en una nueva fase de crecimiento y
estabilización que permitiera una mejora de las condicio-
nes de vida y trabajo de la clase obrera. Pero la realidad –
más allá de los vaivenes de la coyuntura- es la contraria. El
capitalismo acelera a extremos nunca conocidos antes la
concentración de capitales, acumulando una extraordina-
ria riqueza en pocas manos mientras extiende la extrema
pobreza por el planeta; exacerba la especulación como
principal fuente de beneficios (hoy nutre el 90% del movi-
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miento total de capitales en el mundo, unos 1’5 billones de
dólares cada día),  lo que supone una cangrena sobre la
economía productiva y amenaza con crisis y cracks de
alcances imprevisibles; aumenta la sobreexplotación a ex-
tremos enormes (maquilas, zonas francas, ...) haciendo
retroceder las garantías de estabilidad en el empleo en
todo el mundo; ataca el llamado salario indirecto (enseñan-
za o sanidad públicas,  pensiones, ...) con privatizaciones y
recortes del sector público. Todas estas características
agudizan la polarización social tanto entre países como
entre las clases sociales de cada estado.

5.  Es esta voracidad del capitalismo la que arruina a
miles de millones de seres humanos y la que explica tantos
desastres humanos que a menudo se nos presentan como
“naturales”. Es también la que amenaza el delicado equili-
brio ecológico del planeta. Millones de seres humanos son
empujados a jugarse la vida para inmigrar del hambre y la
miseria seguras. Pero no son sólo los movimientos demo-
gráficos la respuesta a esa realidad, también lo son el cre-
ciente proceso de movilizaciones que amenazan los regíme-
nes tinente en el continente latino americano, de norte a sur
por un; en otras partes del mundo la forma en que se expresa
el aumento de tensión entre las clases es bajo la forma de
guerras contra la opresión, por la liberación nacional.

6. Es el hecho de que el capitalismo está en crisis y no
en una época de expansión lo que vacía de contenidos
sociales y progresivos los programas de la socialdemo-
cracia. Es por este motivo que los Gobiernos del Bloque
Reformista europeo (PS-PC) –que no quiere romper con el
capitalismo, sino gestionarlo- acaban aplicando un pro-
grama que a duras penas se pueden diferenciar de los
partidos clásicos de la derecha. Aznar nos aparece de la
mano de Blair sin problemas con propuestas conjuntas en
la UE, como antes lo hacían González y su “amigo” Kohl.

REAPARECE EL FANTASMA DEL FAS-
CISMO EN EUROPA

7. Junto a la concentración de la riqueza se han acu-
mulado unas bolsas de pobreza mucho más marginales y
lumpenizadas que en el pasado. El crecimiento del fascis-
mo en Europa es expresión de esa polarización social que
lejos de disminuir las contradicciones y diferencias sociales
les agrava, empujando a sectores crecientes de población
en busca de otras alternativas distintas de los partidos de
derecha o izquierda tradicional. El fascismo ha ido crecien-
do impulsado por sectores del capital financiero, entre sec-
tores de pequeña burguesía amenazada y en la desespe-
ración de sectores de trabajadores desengañados por la
política de PS y PC. Los resultados de Le Pen en el cintu-
rón industrial de París atestiguan ese hecho. Es imposible
parar el fascismo desde la defensa de la democracia bur-
guesa, hay que enfrentarlo desde la ruptura con el sistema
que lo provoca y alimenta.

FRACTURA ENTRE PS-PC Y LA MAYO-
RIA TRABAJADORA Y LA JUVENTUD

8. Esta contradicción entre la llamada izquierda parla-
mentaria y la realidad que vive una mayoría de población
trabajadora y joven -que sufre los recortes de las presta-
ciones sociales y servicios públicos, un aumento de la pre-
cariedad y la sobreexplotación- ha abierto una enorme
grieta entre esos dos partidos (PS’s y PC’s) y los sindica-
tos que influencian (CCOO, UGT), y los sectores más ex-
plotados de la clase obrera (inmigración, jóvenes, preca-

rios,...). El alejamiento de esos sectores de los partidos
parlamentarios es enorme, lo que hace que éstos se ase-
mejen cada vez más a enormes y pesadas maquinarias
electorales. Ese alejamiento también se produce respecto
a los sindicatos mayoritarios, que nada tienen que ofrecer-
les. El descrédito a los sindicatos y a “todos los partidos”
es una de sus consecuencias más nefastas que aumentan
las dosis de individualismo y dificultan la tarea de recons-
trucción de una izquierda revolucionaria.

HAY UN PROCESO DE REORGANIZA-
CIÓN EN CURSO

9. Un sector de trabajadores y jóvenes en toda Euro-
pa ha hecho subir la abstención a cotas inéditas. Pero hay
expresiones más concretas de ese fenómeno de ruptura
de los trabajadores con sus partidos tradicionales. En Fran-
cia, donde la reactivación de las movilizaciones ha sido
vanguardia en Europa, un sector entre millón y millón y
medio de votantes lo hicieron por LCR-LO, dos organiza-
ciones trotskystas, alcanzando por primera vez cinco dipu-
tados en las elecciones europeas. Lo mismo ocurrió en Por-
tugal en las legislativas con el Bloque de Izquierdas, que
agrupa a organizaciones a la izquierda del PCF. Asimismo ha
habido expresiones de la búsqueda de alternativas contra el
sistema: los movimientos de Seattle, o ante la cumbre de
Davos, en los movimientos anticapitalistas con choques
sistemáticos contra las reuniones del G7, del FMI o del BM.
El éxito que van obteniendo esos procesos inciden asimis-
mo sobre la izquierda y los sectores jóvenes de los PC’s..

EL ESTADO ESPAÑOL, CON RETRASO

10. En el Estado español todo este proceso está re-
trasado, en primer lugar por el grado de desmovilización
que han impuesto CCOO-UGT, PSOE-IU y la debilidad de
una alternativa a su izquierda para impulsarla. En segundo
por el coyuntural periodo de crecimiento económico, su-
perior en términos relativos a los demás países de la UE.
En tercer lugar por el peso del reciente pasado franquista
con el que no hubo una ruptura sino que se pactó la refor-
ma por parte del PSOE y del PCE. Este último hecho alar-
gó los gobiernos González mas allá de lo que lo hizo la
etapa de gobiernos socialdemócratas en el resto de Euro-
pa, y hoy deja a Aznar como excepción de derechas entre
los gobiernos socialdemócratas. También en lo relativo al
ascenso del fascismo hay un atraso respecto de Francia, y
las fuerzas que lo impulsarían siguen dentro de la derecha
del PP y votan a éste como voto útil. Un ejemplo de un Le
Pen español es Juan Enciso, el alcalde del PP de El Ejido.
Sin embargo los signos racistas que acompañan o prece-
den al fascismo no han dejado de prodigarse en este últi-
mo periodo (Terrassa, Premià, El Ejido, ...).

11. Pero se trata sólo de un problema de ritmos, de
desfase. Los mismos efectos objetivos de la crisis capita-
lista han impulsado la abstención ante la falta de alternativa
entre multitud de trabajadores y jóvenes que ya no se
creen que dentro del sistema se puedan resolver sus rei-
vindicaciones, convencidos que no hay diferencias sustan-
ciales entre los partidos que se reparten los escaños parla-
mentarios. Desde una izquierda que se enfrenta al Estado
y el Sistema el problema es cómo darle una coherencia
política, impulsar la movilización, unificar objetivos, ayudar
en su organización...

12. Los sectores organizados que reflejan ese proce-
so de resistencia tiene su expresión en el movimiento sindi-
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cal, en las organizaciones y en los movimientos sociales.
Entre las sindicales lo encontramos en sectores de izquier-
da de los críticos de CCOO y también en la CGT, sin excluir
otras experiencias que aun se mantienen y que nacieron
con el intento de dar una respuesta organizada a los sindi-
catos tradicionales. En organizaciones y movimientos so-
ciales, lo podemos encontrar en sectores de la izquierda de
IU en pequeños partidos trotskystas, en corrientes
autogestionarias y con características anarquistas, así como
en determinados sectores de los movimientos nacionalistas
radicales en las naciones oprimidas. El carácter de ese movi-
miento es extremadamente disperso lo que hace difícil el tra-
bajo de reagrupamiento. Una cuestión es segura: será impo-
sible participar de esa reorganización necesaria sin hacerlo de
los procesos de movilización que la van a ir nutriendo.

REACCIONES EN EL MOVIMIENTO SIN-
DICAL

13. El proceso de reacciones sindicales a la política
que imponen las direcciones de CCOO y UGT han intenta-
do expresarse en los procesos congresuales del primero.
Pero los críticos no se han mostrado como una alternativa
capaz de ilusionar a los militantes sindicales más
combativos. IU ha subordinado la batalla en CCOO a los
intereses parlamentarios y electorales (por ejemplo como
se llevó la iniciativa de las 35 horas), a la vez que ha
priorizado preservar los puestos de dirección que mantie-
ne en federaciones a encabezar un llamado claro a una
corriente para combatir la política desmovilizadora del sec-
tor oficial. Un ejemplo de todo ello se ha dado en Catalunya
en la que oficialistas y críticos pactaron puestos y listas a
cambio de que la política aprobada y el balance fuera clara-
mente continuista. Sin embargo las numerosas ausencias
en las votaciones de los procesos congresuales, la res-
puesta a enmien das de sectores de oposición más con-
secuente, o el proceso del intercomarcal de Girona (25%
de votos a la ponencia y lista de oposición al bloque
oficialista-crítico), demuestran que hay un enorme descon-
tento en la base del sindicato que afecta a sectores críti-
cos. Hoy es posible intentar vertebrar ese descontento
con propuestas de unidad de acción amplias y el impulso
de corrientes sindicales de oposición.

14. CGT puede jugar en el próximo periodo un catali-
zador del proceso de rupturas en los dos sindicatos ma-
yoritarios.  No obstante la división interna entre negros y
rojos y la posición sectaria frente a los otros dos sindica-
tos limitan mucho este efecto.

LA REORGANIZACIÓN TIENE UNA
COMPONENTE DE JUVENTUD ESENCIAL

15. Hay una característica de esos movimientos que si
bien recogen a militantes de finales de los 60, hay una
mayoría absoluta de jóvenes. Es evidente que la recompo-
sición del movimiento obrero revolucionario pasará por la
juventud, como otras veces en la historia, pero quizás esa
verdad general es más categórica hoy porque quizás nun-
ca se dio una crisis tan profunda en la dirección mayoritaria
de los trabajadores. A los efectos de la crisis capitalista
sobre el conjunto de la sociedad el sector joven es uno de
los que más directamente recibe las consecuencias del
paro y la precariedad laboral. En las países de la Europa
Occidental hay una ruptura generacional en la reproduc-
ción de la clase obrera: no hay una continuidad en las con-
diciones de trabajo estable, protegido y relativamente bien

remunerado que tenían los obreros y las condiciones de
precariedad absoluta que encuentran los que tienen suer-
te de trabajar.  Ese proceso en sí mismo explosivo, hoy no
se ha generalizado en el Estado español precisamente
porque sobre un sector de la misma aun actúa las condi-
ciones salariales de la generación precedente, pero a su
vez esa situación crea dependencia hacia ella.

16. La lucha contra el trabajo precario (ETT’s, ...) que
afecta a la mayor parte de los jóvenes con trabajo, la de-
fensa de la enseñanza pública profundamente atacada por
la política privatizadora del Gobierno, junto a la defensa de
los derechos básicos a una vivienda digna, por locales
sociales controlados directamente por los jóvenes,... son
componentes  esenciales en esta reorganización.

LA CLASE OBRERA INMIGRANTE Y LA
UNIDAD DE LOS TRABAJADORES

17. Hechos como los de El Ejido demuestran clara-
mente que los inmigrantes forman parte de un sector de la
clase obrera sobreexplotado. Leyes como la de Extranje-
ría están al servicio de intereses patronales de un lado, de
la manipulación racista del imperialismo español. En el pri-
mer caso, una mano de obra “ilegal” se la puede explotar
mucho mejor porque está privada de todo derecho y pue-
de ser tratada como casi-esclava y obligarla a vivir en la
completa marginación. En segundo lugar, el racismo que
impregna esta ley al considerar como “ilegal” y como tal
criminalizar el trabajador inmigrante, es un recurso al servi-
cio de dividir la clase obrera y defender el sistema capita-
lista, empujando a los trabajadores autóctonos contra los
inmigrantes, como supuestos responsables de la falta de
trabajo o del descenso de las condiciones de trabajo.  Por
último impulsa la reorganización de la extrema derecha,
como se ha visto en El Ejido impulsada desde estructuras
de poder como el Ayuntamiento.

18. No hay medias tintas en este asunto. No somos
neutrales ante la contrareforma que prepara el Gobierno
para restringir más aun la Ley, pero rechazamos toda ley
que prohiba a un trabajador moverse libremente y buscar
trabajo para sobrevivir. La defensa de ese derecho (que
exige la derogación de la Ley de Extranjería) y la consecu-
ción de plenos derechos políticos y laborales para todos
los trabajadores debiera unificar a toda la clase obrera
contra los verdaderos responsables del paro y la preca-
riedad, que no son otros que la patronal y el Gobierno.

LA CUESTION NACIONAL, EFECTIVA-
MENTE CUESTIÓN DE ESTADO

19. En el Estado español ocupa un lugar relevante la
existencia de naciones históricas a las que se ven negados
sus derechos democráticos. Este hecho genera que una
parte de la tensión entre las clases lo haga en clave de
lucha por la libertad de los pueblos y sus derechos nacio-
nales. Si ha habido una excepción en estos últimos años
de desmovilización esta ha sido Euskadi que ha continua-
do con un alto grado de organización y movilización. Si
bien en este último periodo han sido las fuerzas que se
apoyan en el régimen quienes han visto aumentar su fuer-
za, debido a una política suicida de la dirección abertzale.
No obstante este hecho, el crecimiento de ERC y del Blo-
que en Catalunya y Galicia respectivamente expresan que
el problema nacional, lejos de resolverse, va tomando un
peso creciente.

20. La defensa de los presos vascos frente al Estado
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responsable de la opresión de los pueblos y la exigencia
del respeto al derecho de autodeterminación, son las dos
piezas clave para defender el derecho de los pueblos y
restablecer una relación de igualdad y solidaridad entre
ellos. Obviamente el derecho de autodeterminación cues-
tiona el Estado Monárquico y su Constitución.

IU EN LA ENCRUZIJADA

21. IU está confrontada este otoño a un proceso
congresual decisivo.  IU fue el proyecto del PCE para esta-
blecer puentes que le permitieran de un lado evitar el im-
pacto brutal de la caída del estalinismo en el Este europeo,
del otro de establecer un puente para ganar a los sectores
que supuestamente iban a ir rompiendo con el PSOE. La
realidad es que la crisis de IU y del PCE ha seguido
profundizándose mientras que el puente se utilizó en el
sentido contrario: de sectores de IU para irse al PSOE.
Esto era inevitable a partir de que el PCE renunciara a
cualquier referencia revolucionaria, anticapitalista, acepta-
ra la Monarquía y su Constitución ... Para desesperación
de Anguita, pesa más la falta de un proyecto
cualitativamente diferenciado al del PSOE que los múlti-
ples casos de corrupción, GAL, ... de éste.

22. Pero la dirección –que ve como el aparato sobre el
que vive se debilita terriblemente por los fracasos electo-
rales que han hecho de IU un Partido extraparlamentario
en varias CC.AA- pretende dar un salto decisivo: consoli-
dar la socialdemocratización. Hay una resistencia en las
bases. Numerosos textos de debate para los próximos
procesos congresuales lo atestiguan. ¿Una verdadera co-
rriente de izquierdas se puede configurar en esa batalla?
¿Será compatible una verdadera corriente de izquierda
con la IU que salga de este congreso?

AVANZAR EN LA CONFLUENCIA DE
SECTORES PARA IMPULSAR LA MOVILI-
ZACIÓN

23. ¿Cómo reagrupar esos sectores para avanzar en
la movilización y en la construcción de un partido revolu-
cionario?. Creemos que en hay dos niveles posibles que se
deben complementar: 1.- Si nos referimos a la necesidad
de impulsar los acuerdos de unidad de acción de la izquier-
da que rompe con el sistema a diferentes niveles, será
obligado buscar marcos de agrupamiento regular de las
corrientes entre las que hemos citado a la izquierda de IU,
grupos autogestionarios, corrientes anticapitalistas, orga-
nizaciones de izquierda extraparlamentaria, ... impulsar la
unidad de acción, indispensable para potenciar las
movilizaciones, y estas son una condición indispensable
para que avance todo el proceso de reorganización.

24. Este nivel afectaría a todos los grupos que mencio-
nábamos anteriormente, aunque a menudo y ante cada
propuesta concreta debería estar abierta a los grupos
reformistas o a sectores de ellos. Difícilmente puede con-
solidarse en fórmulas organizativas estables, aunque el
Bloque de Izquierdas en Portugal tiene mucho de frente de
movimientos. La forma en que se expresa esa unidad de
acción acostumbra a ser en Plataformas que animan movi-
mientos sobre temas concretos.

CONSTRUIR UN PARTIDO REVOLUCIO-
NARIO

25. Pero no basta con ese nivel de reorganización, es

necesario -en paralelo- aproximarse a los grupos y co-
rrientes que se reclaman del marxismo revolucionario para
la construcción de un Partido Revolucionario. Es obvio
que para construir un mismo partido es necesario definir
una estrategia común ante las grandes cuestiones de la
lucha de clases y compartir un programa, que aunque no
sea “completo” debe partir de un acuerdo mínimo, un pro-
grama marxista revolucionario bien delimitado del refor-
mismo y en consecuencia a la izquierda del Pacto PSOE-
IU. Con ese objetivo hay que buscar fórmulas para consti-
tuir un comité de discusión y construcción de una organi-
zación con dos objetivos: 1, la discusión programática
sobre el contenido de la nueva organización; 2, que permi-
ta impulsar todas las acciones comunas posibles.

26. Unas líneas programáticas que definan ese espa-
cio a la izquierda del Pacto de Gobierno PSOE-IU para
nosotros se podrían definir en:

· Rechazo del capitalismo. Por una socie-
dad sin explotación del hombre por el hombre.
Por el socialismo: que permita que los medios
de producción sean del conjunto de los trabaja-
dores y a su servicio.

· Rechazo del Estado de la Monarquía y su
Constitución.

· Defensa del derecho de autodetermina-
ción nacional. Por el reconocimiento irrestricto
de ese derecho.

· Por un plan en defensa del empleo y el
empleo fijo:

· Prohibición del prestamismo laboral: Fue-
ra las ETT’s,

· 35 horas semanales sin pérdida de poder
adquisitivo de salarios.

· Prohibición de despidos en empresas con
beneficios.

· Modificación de las Leyes (derogación re-
formas laborales) para permitir el paso de pre-
carios a fijos.

· Por la unidad de los trabajadores:
autòctonos e emigrantes: Derogación de la Ley
de Extranjería.

· Por la defensa de los servicios públicos:
sanidad, enseñanza, ... empresa pública. Los
fondos públicos para las empresas y servicios
públicos.

· Contra la Unión Europea: por una Europa
Socialista de los trabajadores.

· Por la recuperación del internacionalismo
proletario:

· Por impulsar la construcción del movi-
miento obrero internacional: Por una Interna-
cional Obrera.

· Solidaridad con los pueblos que luchan
contra la opresión y explotación.

· Contra la OTAN y la UEO. Contra la inter-
vención imperialista sea bajo la bandera de la
ONU, la OTAN, ...

· Contra toda forma de colonialismo:
· Ceuta y Melilla para Marruecos.
· Derogación de la

deuda externa.
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